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Todo lo que se intente contra 
la República, será inút i l 

Abril en que la soberanía popular implantó el cambio de régi
men sin derramar una sola áota de sanare, supo dar al pueblo 
español justicia y libertad, siendo por tanto la República, na
cida de esa forma, no magnánima, sino liberal; no complacien
te, sino justa. 

Nuestros gobernantes que se Kan inspirado siempre en la 
aplicación <le la ley, no Kan obedecido jamás a los imperativos 
de la pasión; aun en algunos casos justificables, sino que se Kan 
atenido al proceso de la legalidad y de la justicia, a los precep
tos constitucionales y al voto de las Cortes. 

L a paz Ka sido la aspiración de nuestro Gobierno. Y por
que la libertad es uno de los lemas de la República, Kan sido 
libres las conciencias y las palabras, permitiendo la emisión 
publicare todos los juicios, por adversos que fuesen, y Ka da
do a los Kombres que desempeñaban caraos de responsabilidad 
en diferentes centros ministeriales, la misión de cumplirlos ba
jo su responsabilidad y palabra de Konor. 

Pero ante tanta nobleza y liberalidad, Kan contestado mu-
ckoa d e l o » as í icaiaaos, cun una suDicvaciuii concia el \crODier-
no y la República, acaudillada por los generales Sanjurjo, G o -
ded, Cavalcanti y Fernández Pérez, que unidos a probombres 
del Borbón, intentaban derribar por un grotesco golpe de fuer
za, al régimen que daba, a los unos, la defensa de la ley demo
crática contra toda revancKa personal del pueblo a quienes en
vilecieron y despojaron, y a los otros el disfrute de encumbra
das jerarquías en recompensa a la promesa de fidelidad que por 
su honor al nuevo réáinaen Kabían prestado. 

Más la República, pictórica de fuerza. Ka aplastado con ra
pidez este movimiento sedicioso de carácter monárquico, resta
bleciendo el orden, que tan solo se alteró durante unas Koras 
en Madrid y Sevilla. 

Esperamos que la ley, aplicada con la severidad que corres
ponda a la medida de su traición, de su indisciplina y de su de
lincuencia, juzgará a los culpables, no sólo por el perjuicio di
recto que Kan ocasionado, privando de su vida a infelices ciu
dadanos que fueron vilmente engañados, sino además por el 
que Kubiesen ocasionado a España, si el éxito Kubiera acom 
panado a sus ambiciones. 

Restablecida la normalidad no podemos por menos que exe 
erar el subversivo movimiento y asociarnos al dolor español 
por las dolorosas consecuencias que Ka tenido, así como ex
presamos nuestra adKesión inquebrantable al Gobierno y a la 
República, a cuyo servicio estamos. 

ocas ionar necesariamente el 
paro de mucKos obreros, que 
equivalía a llevar el Kambre a 
infinidad de familias. No tu-

I vieron tampoco en cuenta que 
Dicen mucKos republicanos, que esta sublevación contra el' ese lanzamiento al mercado 

Gobierno, es el resultado de la generosidad y benevolencia de monetario de una cantidad tan 
la República, porque olvidan que el régimen democrático que 1 enorme de pesetas, Kabía de 
disfrutamos, nacido, no de motines cruentos o de inKumanas*! producir una gran deprecia-
convulsiones, sino de aquella memorable jornada del l4 de | ción de nuestra moneda nacio

nal, cuyos efectos sufrirían 
ellos mismos, primero, y des
pués acarrearía un encareci
miento de la vida en España 
entera. 

Todas estas consideraciones 
no pesaron para nada en el 
ánimo de esos antiguos patrio
teros. E l odio a las institucio
nes republicanas, el despecKo 
por Kaber perdido una posición 
de privilegio social (no econó
mico), el verse privados oficial
mente de unos títulos nobilia
rios que no servían más que 
para satisfacer una vanidad 
anacrónica... todos estos facto
res y algunos otros análogos 

infundiéndoles la vesánica idea 
de querer derribar el templo, 
aunque pudieran perecer ellos 
mismos revueltos en los escom
bros. 

À tal punto les llevó el orgu
lla. E r a n ellos antes que Espa
ña. Nada importaba que pere
ciera la Patria, si la Patria no 
servía ya para alimentar sus 
vanidades y sus capricKos. Y 
estos Kombres eran los que 
Kabían desgastado, a fuerza de 
usarla, la palabra «patriotis
mo» y Kabían agotado los de
nuestos contra todos aquellos 
que no se doblegaban ante un 
régimen que nos llevaba al pre 
cipicio. 

Y la República, que Ka sido 
tan generosa con quienes en 
tiempos monárquicos contribu
yeron a nuestro desprestigio y 

nuestra ruina, Ka de ser ine
xorable contra los que Kan tra 
tado de asestarle el golpe mor
tal cuando ya el pueblo se Ka
bía librado de sus tiranos y ca
minaba por la ruta de su re
dención. Para éstos no puede 
Kaber consideraciones ni lásti
mas. E l castigo debe ser pro
porcional al crimen realizado, 
sin que pueda servirles de ate
nuante el KecKo de que ellos 
mismos fueran víctimas de su 
propia Kazaña. 

L a impunidad en .este caso, 
además de representar una tre
menda injusticia, daría lugar a 
que otros, por el mismo motivo 
o por otro distinto, se creyeran 
con derecKo a jugar con la suer
te de España y de la Repúbli-

Torpes y c r imina les 
L a policía Ka descubierto es

tos días una organización de
dicada a exportar capitales fue
ra de nuessro país. Cuando se 
escriben estas líneas, las noti
cias dan a entender que en el 
asunto se bailan complicadas 
algunas personalidades de alta 
significación social y que el 
negocio es de grandes propor
ciones y montado medíante un 
vastísimo plan. 

E s de esperar que, una vez 
aclaradas las cosas, las autori
dades de la República sancio
narán como se merece seme

jante fecKoría. Estos millona
rios, que durante tanto tiempo 
Kan KecKo alarde de acapara
dores del patriotismo, no Kan 
tenido inconveniente en co
meter un verdadero cr imen 
contra España, aunque ellos 
mismos fueran las primeras 
víctimas de su criminal con
ducta. Su odio al régimen re
publicano les Ka llevado a tal 
extremo. 

No Kan reparado en que lá 
exportación de millones, sus 
trayendo a la agricultura y a laica. Y esto es francamente into-
industria del país, Kabía dellerable. 

P o r si sirve de al^o 
E n un artículo que el señor Bello publicó en «Luz» se dice 

que yo, «por motivos políticos, circunstanciales, Ke rebajado 
para Cataluña el cupo de atribuciones correspondientes a la 
región—a la gran comarca—, según criterio no de aKora, sino 
de Kace años». E s ya la cuarta o quinta vez que, paladina o 
alusivamente, el señor Bello Kace esta afirmación ejemplar
mente gratuita y arbitraria. À ella opongo las siguientes ob
servaciones: 

Primera. E n la «Redención de las provincias» y en las 
otras series de artículos—porque Kan sido varias—que con an
terioridad a la recogida en ese volumen exponen mí política de 
autonomías regionales excluyo aquellas regiones españolas 
que, como Cataluña y Vasconia, plantean además una cues
tión totalmente distinta de la a u t o n o m í a y que no vale barate
ramente—Iqué torrente de baratería Ka inundado la política re
publicana!—confundir con ella: la cuestión nacionalista. 

Segunda. E s a exclusión no significa que yo pensase para 
esas regiones una autonomía menor que para las otras. E n 
modo alguno. L a tesis de mi política autonomista consiste en 
llegar a la posible solución del problema que esas regiones 
plantean, evitando tratarlo por separado. Por eso analizo las 
necesidades del resto de España, dejando a un lado provisoria
mente, por razón de método, las comarcas nacionalistas. S i 
V £ & $ & ^ Q c £ ^ £ & m e t e o ^ encontraaó una solu
ción española, nacional, común y orgánica a la porción soluble 
de la demanda nacionalista, y éste requiere, claro está, un tra
tamiento especial. Por mucKas nieblas que el señor Bello quie
ra fabricar no es idéntica la cuestión de una universidad regio
nal andaluza y la de una universidad catalana. Pretender fin
gir esa identidad no es sino dificultar las relaciones entre los 
lectores del señor Bello y la verdad de las cosas. 

Tercera. E n la «Redención de las provincias» y en las se
ries anteriores—aun no refiriendo la doctrina a Cata luña—ha. -
go constar siempre que el Estado podrá mantener o crear en 
las regiones junto y aun {rente a los centros de enseñanza re
gionales y a otros institutos que no son de enseñanza, estable
cimientos propios. E s a presencia y actuación directa del Es ta 
do en la región desarrolla la idea de lo que yo denomino «ins
tituciones reguladoras». 

Cuarta. Esta idea, a su vez, no es sino una aplicación se
cundaria y de detalle del principio que inspira todo el libro 
«Redención de las provincias», y que se expresa allí con exage
ración deliberada diciendo: es preciso llevar al extremo y com
pensar así una con otra las dos tendencias: la centralista y la 
autonomista. Y esto no por accidente, sino creyendo precisa
mente que sólo Kabrá en España verdadero y saludable centra
lismo—es decir, Estado—cuando Kaya vigoroso autonomismo, 
y viceversa. À este pensamiento, raíz precisa, rigorosa de mi 

, doctrinal político, proporcioné una modesta base Kistórica en 
mi libro «España invertebrada», publicada Kace diez u once 
años. Aquí no Kay, pues, más circunstancial que el señor Bello 
mismo. _ 

Quinta. Consecuencia inmediata del anterior principio es 
la total incompatibilidad de mis ideas autonomistas con ese la
mentable federalismo de casino suburbano que circula aún por 
España, con respecto al cual, por decoro de las ideas republi
canas, pido una y otra vez que cuando menos sea revisado y 
puesto al día el surtido de sus conceptos. 

Sexta. Cuando yo Ke defendido en el Parlamento y pre
sentado como voto particular la política de la organización au
tonómica para toda España, estuvieron con olímpico desdén 
enfrente de ella todos estos señores que, como el señor Bello, 
ejercen aKora, con ocasión de Cataluña, el oficio de prestes del 
autonomismo. Porque conviene recordar el ligerísimo detalle 
de que soy yo, y no el señor Bello, quien, en la Kora oportuna, 
pidió que se organizase todo el país autonómicamente. Lo 
que Kice entonces y sigo Kaciendo aKora es oponerme a que «.e 
conceda una prima al nacionalismo. 

JOSÉ ORTEGA Y GÀSSET 
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J u i c i o polít ico 
He ahí el eje de todo régimen de

mocrático. Mal puede gobernar un 
pueblo si cada individuo que lo 
compone no pone en práctica su 
facultad de pensar. 

Esto es lo que llamo juicio polí
tico Sin él huelga la libertad y 
caen por tierra la rectitud y justi
cia. Por otra parte es el botón de 
arranque de las acciones humanas 
según aquella frase de Girard 
hombre obra como ama y ame 
mo piensa. 

A cualquiera le es íácil compren
der que no siempre se tiene ese 
juicio político, y si se tiene, nunca 
es el que debiera tenerse. 

Allí donde impera la política sub- en que siempre lleva las de perder, 

«el 
co

espíritu democrático como yo lo 
pinto? 

Éste argumento aparece como los 
borrones aislados con que tropieza 
la aurora mensajera de un sol ven
turoso, que al recibir sus besos se 
disipan levemente, o si oponen re
sistencia pintan el cielo de colorido 
arrebol, o también como planta tor
pe, que sentada sobre recio terru
ño, dificulta el paso del agua bien
hechora y recorta caprichosa la co
rriente, que después de dejarle un 
puñado de vida le sirve de espejo 
donde mirarse. 

La República no combate, sino 
defiende. Si en esa lucha de clases 

•ural se observan casos de 
iles aue, faltos de 

sociedad n 
obreros manuales que 

manifiestan con ahinco la 
cu Itura, 
.mportancia de su trabajo mas su
premo y íructítero que el que reali-

obreros intelec-zan sus hermanos 
tuales que, tan acertadamente con

de la 
Es-

jetiva es lógico que desaparezca el 
juicio político, porque no merece 
llamarse tal el que lejos de ser pro
pio es impuesto por la autoridad y 
crédito ajeno, sin pasar, claro está, 
por el tamiz de su cerebro. Esta es 
la política partidista y personal, que 
equivale tanto como decir torpe 
discordia y lucha brutal. 

Se puede decir, por no ir con 
distingos—que se tiene juicio polí
tico, y no el que busco, allí donde 
la política es considerada como 
fuente cenagosa de ambición, fácil 
agarradero de egoísmos y seguro 
recurso de medrar. 

Es política bastarda, que brota 
alimentada con el cieno de las pa
siones, donde el juicio queda rele
gado a encubridor y distraz de és
tas. Es política de interés, de lucro, 
germen de toda miseria social y vi 
vero fecundo de privilegios. 

las dos acepciones; pero es bochor
noso y vergonzante que la primera 
esté supeditada a la segunda, esto 
es, que la política personalista esté 
al servicio de un sujeto cuya única 
norma sea la ambición. 

Asusta pensar que haya seres 
humanos capaces de ser juguetes 
de ese sujeto, y parece que sueña 
quien dice que hay hombres que 
con su sangre y Sudor explotado 
hartan el apetito de ese monstruo. 
Más ia realidad se impone y con su 
clara y potente voz anuncia la exis
tencia de ese ser, espíritu mandón 
por una parte con sus vasallos, y 
espíritu inútil y servil por otra con 
quien cree que es su superior. Eso 
es el cacique. 

La República ha venido a darse 
la puntilla, proclamando a gritos y 
a todas sus disposiciones la necesi
dad del juicio político, dejando a 
un lado el viejo ropaje de persona
lismo y dando paso franco al enten 
dimiento claro y sereno. 

7 como corolario de ese juicio 
político viene la libertad; pero 
libertad entendida. Exponer sus 
ideas no es tener el dominio de la 
libertad. Es necesario también sa
ber escuchar al adversario, que go 
za de ese juicio político, y respe
tándolo, procurar encauzarlo al 
convencimiento, poniendo sus ra
zones como contrapeso de las razo
nes del otro, entusiasmo contra en
tusiasmo y un noble desdén y alte
za de miras para equilibrar las inju
rias, el acaloramiento y todo lo que 
no sea elegancia espiritual. 

Todo lo que no sea esto repugna 
a una democracia. 

7 aquí se puede objetar: ¿A dón
de va la República con sus comba
tes a la derecha? ¿Dónde brilla ese 

la humilde, es combatir ponerse de 
la parte de ésta, la República comba
te. Si es combatir defender la igual
dad o tocar las conciencias de to
dos para que despierten y abran los 
ojos, o promulgar la independencia 
del juicio, la República combate, y 
en fin la República es ese juicio po
lítico que como sol ha de desvane
cer las negras sombras, retazos suel
tos que quedan de la noche obscu
ra y tenebrosa de la Monarquía, 
trayendo en sus rayos la vida y la 
alegría de España. 

CRISTÓBAL IZQUIPRDO IÜÁÑEZ 

tribuyen al desenvolvimiento 
vida social y progreso humano 
tos incomparables incultos deben 
despertar de ese estado tan antiquí
simo y salvaje, deben pensar, con 
certeza, que el obrero intelectual 
sabe distinguirlos con el cariño de 
hombres que trabajan para todos y 
sabe hermanar todos sus derechos, 
pero... sin diferenciación. 

* Todos somos precisos en el des-
¡ empeño del deber y trabajo que 
j practiquemos y hay necesidad de 
1 fusionar esas calorías de unos y de 
otros, para que el progreso de la 
humanidad llegue a la cumbre de la 
efectividad. 

Toda norma de diferenciación es, 
a mi juicio, contraproducente y 
eminentemente perjudicial, y como 
quería que las necesidades y pro
greso de la humanidad acatan sin 
vacilación los procedimientos que 
superan a otros menos positivos, 
los obreros manuales o intelectua
les son dos valores positivos que el 
uno sin el otro no darían resultado 
si no se fusionan. 

M . ESTEVAN Y CONBJO 

Pozondón 9-8-1932. 

Ii[[^lllllfl DE FOSIfliRSE 
La vida de todo ser se desenvuel

ve siempre bajo el punto de vista 
fisiológico, bajo la misma texitura o 
procedimiento. Todo elemento vital 
maespens'aDies 'para poder vivir y 
más aún, estos seres vitales guar
dan en su extructura de organiza 
ción, otras calorías llamadas de 
ahorro, para cuando haya necesi
dad de emplearlas; bajo esta condi 
ción ese ser se librará y vencerá los 
escollos de su propia aniquilación. 

El trabajo es, el esfuerzo propio 
de nuestra condición física, que 
unido a nuestra misma voluntad, 
hace que practiquemos o hagamos 
una cosa u otra. El trabajo manual 
desgasta y se apropia de las calorías 
relativas o sea de las verdaderas 
calorías de organización humana. 
El trabajo mental o intelectual ne
cesita y consume las calorías de 
ahorro, por tal motivo cuando llega 
a agotarlas el individuo deja de tra
bajar, cae en la enfermedad o pier
de la existencia. 

Los hombres que por falta de cul
tura no saben distinguir esta ante 
dicha y sencilla apreciación, creen 
que únicamente trabajan los hom
bres de buena constitución física, 
[os fornidos, los braceros, los que 
se dedican a trabajos pesados, co
mo el agricultor, el minero, el des
cargador de muelle, etc., etc. En la 

tiene p0r 
botánica 

Un euíierro civií 

[oioMfl fe i pairio 
Estaba guardando sus corderillos 

en el monte cercano. A las faldas 
de éste divisábase el pueblo besa-

tréros desteífòV sofares? ÍSOÍO" Tma 
casita de lo más hondo del pueblo 
aparecía sombría. De ella salían co
mo de hormiguero humano hom
bres y mujeres y en el medio un 
ataúd. 

Las campanadas de la parroquia 
no se desgranaban lúgubres y len
tas; y eso hacia que se dejaran oír 
los lamentos tristes de los que llo
raban la muerte del ser querido. 

La aparatosa solemnidad de los 
curas e infantillos había desapare
cido. 

Era un entierro civil, y era el pri
mero de esta clase que veía el pas-
torcillo. Parece que su espíritu se 
contraía y la duda y sorpresa lo em 
bargaban. Observaba. Sus ojos se 
guían paso a paso la comitiva fú 
nebre. Le parecía más triste que los 
entierros católicos. Todos estaban 
más serios, más respetuosos que 
cuando distraen los cantos algo ce 
remoniosos del cura y del sacristán 
Su cabeza quería discurrir, quería 
racionar; pero su alma, influida por 
la rutina y por la contraria educa
ción de sus sentimientos en la in
fancia se resistían a dar entrada 
franca y libre a la novedad. Algo 

P R E M I O « M A T I A S G A M I R » 
El farmacéutico de Valencia don Aurelio Gámir, fervoroso entusiasta 

de cuanto se relaciona con el progreso intelectual y material de su pro-
fesión a la que dedica los afanes da su vida entera, ha decidido crèar 
un premio, que se adjudicará este año y los sucesivos, y que -
objeto estimular a los profesionales hacia los estudios de le 
práctica, de aplicación general y de vulgarización científica. 

El concurso se denominará «PREMIO MATIAS GAMIR» para enaU 
tecer la memoria de aquel culto, laborioso e intachable farmacéutico 
que fué el padre de don Aurelio, infatigable propagandista de los pro
gresos agrícolas de su tiempo, creador en Sarrión de un intenso cultivo 
de azafrán que llegó a proporcionar a su pueblo un ingreso anual de 
miles de pesetas. 

Objeto principal de este concurso es el estudio de las plantas vene, 
nosas y de las perjudiciales a la agricultura, que sean propias de la flora 
española. El premio será de doscientas cincuenta pesetas y se adjudica, 
rá ateniéndose a las condiciones siguientes: 

1. a.—Los concursantes deberán ser de naturalidad española, y p ^ , 
fesor o profesora de 1.a enseñanza, ejerciendo su profesión ya en pro-
piedad, ya en sustitución en España, protectorado de Marruecos o co
lonias españolas. 

2. a.—Enviarán un mínimo de cinco ejemplares botánicos y un máxi
mo de diez, de las plantas venenosas de su localidad y el mismo número 
de plantas perjudiciales a la agricultura. 

3 # ^ _ S e r á mérito de preferencia el acompañar dibujos o fotografías 
correspondientes a las plantas que se envían y sus descripciones, nom-
bres técnicos y vulgares, etc. 

4. a.—-Se admitirán estas colecciones de plantas hasta el día 31 de 
Octubre próximo, para juzgarlas durante el mes de Noviembre y entre
gar el premio hasta el 20 de Diciembre del corriente año 1932. 

5. a.—Las colecciones se enviarán francas de portes a don Aurelio 
Gámir. Plaza Mariano Benlliure, 3.—Valencia. En la cubierta se incribí-
rá un lema y bajo sobre cerrado, provisto del mismo lema e incluido ert 
el paquete, se enviará el nombre, apellido y circunstancias del rémiten-
te, según es costumbre en estos casos. 

6. a.—Los concursantes que quieran conocer detalles sobre la reco
lección y preparación de las plantas, o que necesiten aclarar alguna duda 
sobre las condiciones del concurso, pueden dirigirse al señor Gámir, 
quién les contestará con amplias y detalladas explicaciones. 

7. a.—El jurado que se nombrará oportunamente, estará formado por 
farmacéuticos especializados en esta clase de estudios y tendrá el ase-
soramiento y dirección del sabio botánico español doctor Carlos Pau, 

8. a.—El fallo del jurado será inapelable y se publicará en la prensa 
•v:"'-»' y v.«i uigumja pcnuuicOS pOlltlCOS. 

9. a.—Las colecciones que resulten premiadas se regalarán a la Fa-
cultal de Farmacia de Madrid, especificando el nombre del autor v dé 
cada una de las plantas se obtendrán reproducciones en colores mié se 
presentarán a los Ministros de Instrucción y Agricultura, p0r si f'uzlaran 
conveniente su publicación. J 

10. - L a s colecciones que no obtengan premio, podrán devolverse a 
petición de sus autores, con gastos a su carffo, siemor^ n„* u c i-
antes de. 31 Djcie.bre IQ32; pasada esta . e ^ T e T e ^ u o ? ^ 
cerrados sin abrirlos y los autores 
sobre las colecciones enviadas. 

respectivos perderán todo derecho 
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Salvador ñsensio Jordán 
Sucesor de Sebastián ñsensio Muñoz 

G R A N D E S A L M A C E N E S 
: D E U L T R A M A R I N O S : 
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Especialidad en ACEITES Finos y unios 
Galán y Barda Hernández, núm. 

T E R U E L 
8 

HIIIIHIn "llllllli' 

i 

i 

iaiiiiaMiiiii^ 

que él no sabe explicarse—sin du 
da esa lucha entre lo viejo instinti 
vo y supeditado a la autoridad y lo 
moderno racional y libre—, lo de 
jaron incapacitado para sacar algu 
na consecuencia del primer entierro 
civil. 

. ^ n , , , „ , ¿ 

* • * 
El difunto era socio del «Centro 

Radical» del pueblo. Su casa está 
precisamente en frente del edificio 
social de esa agrupación política 
Edificio que aparecía profusamente 
iluminado, y sus balcones de pared 
a pared dejaban salir la alegre y 
jocosa bullanga de la radio en su 
máxima intensidad, en el momento 
preciso en que la multitud humani 
tana hacía suyo el dolor de la fa 
m i l i a - l o llamamos el d u e l o - y la
mentaba la pérdida de quien fué 
honrado vecino del pueblo. 

Era sin duda el pésame del Cen
tro a la muerte de uno de sus 
cios. 

La escena conmovió al pastorci-
io, rasgó su alma impresionada y 

le tocó la fibra del sentimiento de 
humanidad y de la abundancia de 
su corazón habló su boca: «si eso 
es «Centro Radical», yo jamáSf ^ 
mas seré radical.» 

Más luego pensó. Ese c 
que asl festeja la muerte (no ya de 
Un 500,0 Si"° ^ semeAnJ) no 

SO 

es un «Centro Radical», sino una 
amalgama de tradicionalistas, mo
nárquicos y católicos. 7 ese rótulo 
que adorna la fachada, es la careta 
de una caverna, de una sinagoga 
de negociantes fariseos. 

7 gntó con más fuerza: enton
ces... pUes sí eso es ser tradiciona
lista, monárquico y católico, yo no 
no soy católico, ni monárquico, ni 
tradicionalista, porque soy buenoy 
compasivo, porque sigo los conse
jos de aquel buen cura, que me ha
blaba de Cristo, 
amar a todos. y me enseño s 

LÁNDANO 
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R Ó M U L O 
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Propaéue^ usted 
el periódico 

F A R O 



\m & la PáiíJiíiííijii 
monarqulzame 

cumpliendo órdenes de !a superio
ridad, el gobernador, señor Poma
res Monleón, hizo practicar regis-

i tros en los domicilios de algunos 
i significados elementos t radiciona-í 
listas de la capital, y en el del je íe ' 

NOTICIARIO 
Don Francisco Castro, maes

tro de Orrios, 4 pesetas, 
j Don Constantino Rives, de 
•Àlfambra, 2 pesetas. Ha llegado de Valencia para pa 

n-wie el primer momento en que f T .T1 '?"? / , ' 5" C1 W1 JC1C sar la temporada de verano entre í ^ o n B r u n o Soler, m é d i c o de 
n .aronlas confusas noticias del t r a d l C 1 0 ^ ^ sus muchas amistades, el pundono- O l b a , 8 pesetas, 
llegaron ^ encontraba en Rubielos de Mora. ; MM * J T r . - J í T"\ ^ t 

ovimiento sedicioso reaccionario roso comandante de Infantería don i D o n P a n t a l e ó n S a n J o s é 
^ M a d r i d y Sevilla, todos los de m , m , , m m m , m ^ ^ ^ Ojos N e b r o s , 4 pe^ 

T^V • # , I rreligionario | setas< 

J ^ i p U t a C l O n . } RegresódeAlh-amade AragónJ D o n R o é e l i o V i n a i a , ^ ^ 
el médico tocólogo de la Benefi-1 de ^ o r t a n e t e ' 4 Pesetas 

Teruel que piensan en republicano, ; 
urotestaron del mismo y manifesta- • 
ron su incondicional adhesión al j 
Gobierno y a la República. 

Bn el Gobierno civil se reunieron | 
las autoridades y representaciones i 
de los diferentes partidos políticos, 
republicanos y socialistas, como 
contraprotesta de la fracasada in 
tentona. 

El jueves, el Ayuntamiento ce
lebró sesión extraordinaria, acor
dando por unanimidad, manifestar 
su incondicional adhesión al régi
men y al Gobierno, protestar del 
movimiento subversivo reacciona
rio y organizar una manifestación 

SESION DE L A JUNTA A D M I 
NISTRATIVA 

Bajo la presidencia del señor Se
gura, y con asistencia de todos 
los señoses diputados, celebró el 
día 9 sesión ordinaria la excelentí
sima Diputación, adoptando entre 
otros los siguientes acuerdos: 

Altas y bajas del Ho .pital pro
vincial. 

Ingreso en la casa de Beneficen
cia, en concepto de acogidos de 
lactancia de Basiíisa Rosa, del Po
bo, y de Esmeralda García, de Ro-

cencia municipal don Fernando Ló 
pez. 

Don Jaime Ri tual , médico 
de Alloza, 4 pesetas. 

I Don Jesús Rodríguez, médi-
El tribunal de oposiciones para co de Villarroya, 2 

juzgar los ejercicios a la plaza de 
médico titular de Albarracín, ha ca
lificado con brillante puntuación a 
nuestro particular amigo don A. 

arroya, 2 pesetas. 
Don Evaristo Sabat, de V a 

lencia, 4 pesetas. 
Don Aurelio Gamir, de V a -

Santiago Sáez Brinquis, habiéndolo lencia, 2 pesetas. 

pública para que entregase al señor | denas. 
gobernador estas conclusiones, pa- j Id . id. como acogidos, de Manuel 
ra que las transmitiese al Gobierno Comín, de Lech igo; de Nicolás 
de la República. I Ibáñez, de Rafales; y de José PiOu, 

La manifestación se llevó a cabo [de Moníorte. 
el mismo jueves a las seis y media j Conceder un mes de licencia al 
de la tarde, partiendo de la casa secretario de la Diputación don 
Ayuntamiento. La presidían las au- Manuel Molina, al arquitecto don 
toridades, a quienes seguían las Juan Antonio Muñoz y al oficial 
banderas y estandartes de los cen- don Román Alcalá. 

propuesto al Ayuntamiento para 
que le otorgue la titular citada. 

Reciba el amigo Santiago por 
triunfo tan merecido nuestra since-

1 ra y justa felicitación, que h icemos 
extensiva a sus hermanos Vicente y 4 pesetas. 

Don José Gamir, de Valen
cia, 2 pesetas. 

Don Ricardo Martínez, ve
terinario de Mas de las Matas, 

tros políticos, cartelones con letre
ros alusivos y numeroso público, y 
á los acordes del himno republica
no, se dirigió por la calle de los 
Amantes, plaza de Carlos Castel, 
calle de la Democracia, paseo del 
Ovalo a la Glorieta, desde donde 
escuchó la muchedumbre entusias
mada los patrióticos discursos, ple-
tóricos de entusiasta espíritu repu
blicano, pronunciado por los seño
res Borrajo y gobernador civil. Si
guiendo el mismo itinerario a la in
versa regresó al punto de partida, 
en donde se disolvió, notándose en 
los concurrentes su inquebrantable 
fé republicana y de adhesión al Go
bierno y a la República, y el pro
pósito de formar el frente único re
publicano, olvidando las disparida
des ideológicas de partido, siempre 
que los enemigos de la República 
traten de atacarla. 

* * 
La manifestación se deslizó sin el 

ménor contratiempo, no ocurriendo 
más que, una vez disuelta, un pe
queño incidente ante el Círculo tra
dicionalista, que no llegó a mayo
res, gracias a la rápida intervención 
de los señores gobernador y Bo
rrajo. 

* 
• * 

Como medida de precaución y 

José, y a la ciudad de Albarracín,! 
por el médico titular tan competen
te que ha conseguido. 

Ha tomado posesión de esta L i 
li nea de la Guardia civil el teniente 
de la misma, que lo era de Alba
rracín, don Gregorio Ahedo Mar
tín, a quien damos la bienvenida, 
así como a su distinguida familia. 

Ha salido para Calaceite, nuestro 
particular amigo don Ramón Segu
ra, presidente de la excelentísima 
Diputación provincial, acompañan
do a la Comisión de la misma que 
asiste hoy a la inauguración del 
abastecimiento de aguas y coloca
ción de la primera piedra de un gru
po escolar en la citada población. 
A dicho acto también asistirá el di
putado señor Iranzo. 

Después de formar parte del t r i 
bunal de oposiciones a la plaza de 
médico titular de Albarracín, han 

obras de abastecimiento de f guas. egresado a Fortanete, don Rogelio 
Aprobar los padrones de cédulas Vinajas' a Villarroya don Jesús 

formados para el corriente año por Rodríguez, y a Calamocha, don A n -
los Ayuntamientos de Albentosa, ton10 Caja-
Castellote, Monterde, Mora de Ru- i«!!;::i:i!:!::a:::!!:!::!::!:!:!!!:«:i!aK!:!«i!!!a»!:a!aK:a 
bielos. Plou, Rudüla y Seno. I ^ jgjg (jfjjpj y gjjjgj JJ^fá 

De conformidad con la Dirección 
general de Caminos vecinales, rea
lizar una amplia información públi
ca referente a la reforma y amplia
ción de las disposiciones legales 
que regulan la construcción y con
servación de los caminos vecinales. 

Don 
setas. 

A d rián Asierra, 5 pe-

Facuitar al presidente para que 
designe a la Comisión que, repre
sentando a la Diputación, ha de 
asistir el domingo a la inaugura
ción del abastecimiento de aguas 
en Calaceite y colocación de la 
primera piedra de nn grupo esco
lar. 

Autorizar a las hermanas de la 
Caridad sor Angela Iturbe y sor Pi
lar Ferrer, para una cura de aguas 
termales. 

Conceder al Ayuntamiento de 
Monteagudo 2.000 pesetas con 
destino a obras de construcción de 
un lavadero y una fuente. 

Idem una subvención al Ayunta
miento de El Pobo con destino a 

M a n a s a ia i í i a i a 
La traición del general Sanjurjo 

no tiene explicación posible. Le ha
bía honrado la República otorgán
dole un mando de armas a pesar de 
sus antecedentes sospechosos. A 
esta confianza del régimen respon
de el cómplice de Primo de Rivera 
no sólo traicionando a la Repúbli
ca, a la cual había prometido servir 
por su honor, sino arrastrando con
sigo en su siniestra aventura a par
te de un Cuerpo que, como la Guar
dia civi l , tiene á grande honra el 
haber sido siempre íiel al régimen 
legalmente constituido. 

Todas las execraciones son pocas 
para este proceder que reclama el 
justo castigo que la ley señale para 
estos casos. 

* « 
Otro de los aspectos que más in 

dignación han producido en el co
mentario público del lamentable y 
aplastado movimiento sedicioso-
reaccionario-monarquizante, es la 
actuación de esos militares retira
dos, que fingen acatar al régimen. 

contra los emboscados, castigo 
ejemplarísimo de la doblez de quie
nes capaces de llevar el uniforme 
oculto bajo el traje de paisano, y 
cuyo sentido del «honor» no les 
impide atacar al régimen que les dá 
de comer. 

* * 
7a está el problema encomenda

do a los Tribunales competentes 
que interpretando netamente la jus
ticia, dirán la última palabra. ¿La 
última? No; después de la Justicia 
siempre tiene algo que decir la cle
mencia, que es virtud muy españO' 
la y republicana. La clemencia es 
la gloria más alta del vencedor, que 
en este caso se llama: República. 

Los wiM l e i i poi el Oo-
lim en las [orles 

El señor Azaña leyó en el Con
greso dos proyectos de ley, que las 
Cortes aprobaron por aclamación. 

El primero dice así: 
«Se autoriza al Gobierno para se

parar definitivamente del servicio a 
los íuncionarios civiles o militares 
que rebasando el derecho que les 
otorga el artículo 41 de la Consti
tución realicen o hayan realizado 
actos de hostilidad o menósprecio 
contra la República. 

Las sanciones propuestas en el 
párrafo anterior deberán ser acor
dadas en Consejo de ministros y se 
publicarán en el periódico oficial 
correspondiente». 

El otro proyecto de ley dice: 
«Artículo 1.° Se autoriza al Go

bierno para recompensar en metá
lico a los funcionarios de todo or
den y categoría que se hayan dis
tinguido en la delensa de las órde
nes y leyes de la República durante 
los sucesos de los días 9, 10 y 11 
del mes corriente. 

Art . 2.° Se autoriza igualmente 
al Gobierno para ascender, a pro
puesta del ministro respectivo, y 
por acuerdo del Consejo de minis
tros, a los individuos y clases de 
tropa de cualquier Cuerpo armado 
que se encuentren en las condicio
nes expresadas en el artículo ante
rior ». 

Leídos los dos proyectos ante' 
. riores, se reunió la Comisión per-
* manente correspondiente y dió dic-

acogidos a un sistema de jubilación | tamen de conformidad con la pro-
que les garantiza el ocio y les per-' puesta del Gobierno, si bien adicio-
mite seguir siendo «señoritos», pa-5 nando a cada uno de ellos un ar
re llevar a unos pobres soldados— . tículo. 
cuyo único pecado es la ignoran-j En el proyecto de concesión de 
cia—hacia una muerte estúpida, recompensas se intercala un artícu 

SusGiíhasii a -FÍO» 

E l día 5 del próximo Octu
bre se inaugurará en Basilea 
un Congreso Paneuropeo, en 
el que se estudiará la actual si
tuación de Europa en el orden'Esa nueva especie de par sitismo lo concediendo un crédito extraor-
político, económico y cultural. ! comienza ya a revelarse como es- diñarlo de 500 .000 pesetas con 

i E n el Comité Honorario In-!pecialmente dañosa. Las vidas de destino al pago de esas atenciones. 

L ñ 5 S ñ L E S D I G E S T I V A S 

N O W O - G ñ S T R I L 
V I L L A R R O Y A 

Constituye el tratamiento más eficaz para las en
fermedades del estómaéo e intestinos. 

La kiper-clorkidia (acidez), dispepsias, flatulencias 
y especialmente las d i g e s t i ó nes p e s a d a s , se corri

gen a las primeras tomas. 
Tomar N O V O - G À S T R I L es tener un estómago 

artificial. 

\ E N T A E N F A R M A C I A S 

L A B O R A T O R I O 

S. V i l l a r r o y a M a r q u é s 
î Var. 3 3 y Comedias, 2 . — V A L E N C I A 

ternacional, compuesto por per
sona 

unos hombres sacrificados en su 
insignificancia a un apetito crimi-

En el de separación de funcio
narios civiles se hace extensiva la lidades de casi todos los 

países de Europa, figuran los jnal 'redama castig0 ejemplarísimo sanción a los furu:io:)anos de todo 
señores don José Ortega y 
Gasset y don Leopoldo Pala
cios en representación de E s 
paña. 

M e u. eii F i a 

orden y categoría adscritos al ser
vicio de Empresas y organismos 
que tengan relación directa con el 
Estado. 

Correspondencia 
A los señores suscriptores 

c(ue nos remitan directamente 
el paéo à e su suscripción por 
^iro postal, sellos de Correos o 
dando orden a sus amistades 
en Teruel, les acusamos recibo 
en esta sección, dándoles las 
¿racias por su atención y por 
las facilidades cíue nos prestan: 

Don Arturo Azorín, de M a 
drid, 2 pesetas. 

P a r a Anemias, convalecencias, debilidad 
nerviosa, neurastenia, estados de 

desnutrición: 

M E T A - E N E R G I L O 
i O mejor reconstituyente! 

(De venta en todas ías Farmacias) 

i : 
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Precios de Suscripción 
Oipital . . . . 0 5 0 
Fuera, trimestre 2 '00 

Húmero suslto 10 ténlimos 

r — -
I ReíacciényMfflli itóracléa 

M . Vollés, 4 pral. dcha. I 

I No se devus'ven las oiiginales 
ni se mantiene corresponda sobre e:loj I 

A ñ o 1. T E R U E L 14 de Agosto de 1932 Núm. 23 

Lecciones de la experiencia 
Escribimos estas líneas cuando 

se reciben las noticias de haber si
do sofocado completamente el mo
vimiento de rebeldía contra la Re
pública surgido en Madrid y Sevilla. 

El resultado de este desatentado 
complot estaba previsto. Para nadie 
ha sido una sorpresa. El régimen 
republicano no tiene sustitutivo po
sible en España. O la República, o 
el caos. Sin embargo, es necesario 
que los republicanos no nos durma
mos en los laureles de una victoria 
tan fácilmente lograda, aunque ha
ya costado dolorosas víctimas, la 
mayoría de las cuales fueron lleva
das a una actitud sediciosa median
te la falacia y el engaño. 

Como decía el jefe del Gobierno 
en su discurso ante las Cortes, de
bemos sacar las oportunas ense
ñanzas de estos episodios, para evi
tar que se repitan en lo sucesivo, 
ya que, al fin y al cabo, aunque no 
pongan en peligro la seguridad de 
la República, tampoco favorecen 
nada los intereses y el buen nom
bre del país y hasta retardan en 
cierta medida la marcha progresiva 
de las instituciones republicanas. 

Puestos a deducir consecuencias 
de los pasados acontecimientos, la 
primera que jaita a la vista con 
destacado relieve se relaciona con 
el cabecilla que ha dirigido la su
blevación. El general Sanjurjo es 
un individuo de probada adhesión 
al régimen monárquico, a quien el 
Gobierno de la República había 
confiado cargos de la máxima res
ponsabilidad sin más fundamento 
que el de haber adoptado una acti
tud pasiva el día 14 de Abri l . 

Bastó que en aquella fecha me
morable no ametrallara al pueblo 
con la Guardia civil, para que se le 
considerara como servidor incondi
cional de la nueva forma de Go
bierno. No se ha tardado mucho 
tiempo a demostrar el profundo 
error de aquella manera de proce
der que tenía tanto de ingènua co
mo de temeraria. El general San 
jurjo no había sido nunca republi
cano y su deslealtad a un régimen 
que no sentía, se ha puesto de ma
nifiesto en la primera oportunidad. 

El caso no es único y se repetirá 
cien veces, mientras no se ponga 
en práctica con todo rigor un prin
cipio que reiteradamente hemos 
propugnado desde estas columnas. 
Es necesario que, durante mucho 
tiempo, la República esté goberna
da por los hombres de profunda 
raigambre republicana. Si así no se 
hace; si se entregan los puestos de 
mando y responsabilidad a quienes 
jamás sintieron fervor por las ideas 
republicanas, el caso del geueral 
Sanjurjo se presentará a cada mo
mento y la República sufrirá las 
consecuencias de una conducta 
torpe y suicida. 

Hemos dicho reiteradamente que 
dentro del campo de la República 
deben tener holgado acomodo las 
personas de todas ideologías. Has
ta los propios enemigos del Régi
men han de encontrar en el facili
dades para desenvolver su vida nor
mal. La República es de y para to

dos los españoles. Nadie debe sen
tirse desamparado y fuera de ella. 
Pero debe evitarse a todo trance 
que sus destinos vayan a caer en 
manos de quienes no la sirvan con 
entusiasmo y estén dispuestos a de
fenderla con pasión. 

Esta es la primera lección que a 
todos los republicanos nos oirecen 

. los luctuosos sucesos que acaba-
' mos de vivir. Si ponemos nuestro 
amor a la República por encima de 

[ toda otra consideración, es preciso 
¡ que nos decidamos sin reservas a 
• no tolerar que las funciones de go-
j bierno puedan recaer en personas 
I de esas que resignadamente han 
acatado el nuevo régimen.. . hasta 
que encuentren ocasión oportuna 
para hacerle traición. No olvidemos 
que andan muchos Sanjurjos por 
ahí, algunos de los cuales ya esta
rían tomando posiciones ante la po-
sidilidad de que triunfara el movi
miento sedicioso. 

X. 

blo de la serranía y ha tenido que 
suspenderlas por un contratiempo 
de orden familiar. 

Ante estas declaraciones, el di
putado republicano reflexiona acer
ca de la razón que asiste a quienes 
tratan de presentarnos como treme
bundamente revolucionaria una si
tuación que permite a las monjas 
pasar una larga temporada en un 
balneario de lujo y concede a los 
funcionarios públicos de dudoso 
republicanismo vacaciones para dis
frutar descanso en los pinares se
rranos. 

Y en estas reflexiones le sorprèn^ 
! den un ruego de las hermanas de 
! la Caridad para que les gestione un 
asunto en la propia comunidad de 
la que forman parte, y una petición 
del funcionario público para que le 
facilite una invitación que le per
mita presenciar una sesión de las 
Cortes... 

IGNOTUS 

E L L O C A L - E S C U E L A 

D i á l o a o s J saioqos a« viaje 
En el mismo departamento de 

un vagón de ferrocarril coinciden 
tres hermanas de la Caridad y un 
diputado republicano. Poco tiempo 
después se incorpora al grupo otro 
iudividuo que resulta ser funciona
rio público. 

Tras las primeras frases protoco
larias propias de la situación, la 
conversación deriva hacia la políti
ca del país. Muy pronto se advierte 
que el funcionario no está muy 
bien avenido con el régimen. No 
nos atrevemos a tildarle de franca
mente monárquico, pero desde lue
go no siente grandes fervores por 
las institucioaes republicanas. Se 
expresa en términos tan marcada
mente terroristas que, a juzgar por 
sus manifestaciones, cualquiera po
dría creer que estamos al borde de 
un abismo. Las hermanas de la Ca
ridad asienten, no sabemos si indi
ferentes o complacidas a las pala
bras del funcionario público. 

El diputado republicano rebate, 
en el tono mesurado que imponen 
las circunstancias, los argumentos 
del funcionario público. También 
ahora se muestran conformes las 
hermanas de la Caridad. El alcalde 
del pueblo donde ellas viven, a pe
sar de ser socialista, es una exce
lente persona que sólo se preocu
pa del bien general, aunque esto le 
valga algunas protestas de los exal
tados. Por otra parte, el día de la 
quema de los conventos, republi
canos y socialistas rivalizaron para 
garantizarles la seguridad de sus 
personas y de su vivienda. 

Así se va deslizando la conver
sación, en tono de mayor intimi
dad, a medida que el tiempo trans
curre. Las hermanas de la Caridad 
dicen que van a hacer una prolon
gada cura de aguas en uno de los 
balnearios más lujosos de la Penín
sula. El funcionario público maní-
fiesta que estaba disfrutando unas 
vacaciones veraniegas en un pue-

Banda municipal 
Programa del concierto q[ue 

dará Koy a las diez de la no
che en la Glorieta de Galán y 
Castillo: 

1. a P A R T E 
1. ° Ballesteros (Kijo) (Paso-

doble), L . Araclue. 
2. ° Cosas de la calle (Pot-

pourri popular), J . M. Domin
go. 

3 . ° L a Alsaciana (Selec
ción), J . Guerrero. 

2. a P A R T E 
1. ° E l Capricho de las D a 

mas (Selección), L . Fo^lietti. 
2. ° E l conde de Luxemhur-

go (Selección), F . Lehar. 
3 . ° iViva el áítanillo! (Pa-

sodoble), G . Monreal. 

A V I S O 
Rogamos a nuestros 
suscriptores, que pa
ra evitar gastos y mo
lestias a la AdminiS' 
tración de FARO, se 
dignen remitir por gi
ro postal, sellos de 
Correos, o dando or
den a sus amistades 
en Teruel, el importe 
del primer trimestre 
de suscripción que 
venció el día 12 de 

Junio. 

Anuncie usted en 
semanario 

F A R O j l 

Mucho se ha escrito, mucho se 
ha predicado por cultura en estos 
tiempos de régimen republicano, se 
ha hablado de la necesidad de que 
el vulgo se instruya para demoler 
de una vez las reminiscencias que 

j pueden quedar del régimen caído, 
i hasta la saciedad, se ha encarecido 
j la necesidad de crear escuelas y de 
formar maestros que cumplan su fin 
social como la sociedad actual lo 
exige, pero, tanto hablar de maes 
tros, no se han preocupado del lo
cal-escuela y sus condiciones higié
nicas, esto cual si no fuese impor
tante ha sido relegado a segundo 
término cuando debe figurar en el 
primero. 

La escuela es el refugio, la habi
tación, el albergue donde el niño 
vive una buena parte del tiempo, es 
en ella donde poco a poco tiene 
que adquirir los conocimientos que 
le híícen hombre útil así, y a sus se
mejantes, pero estos conocimientos 
serán tanto mejor adquiridos y con 
más gusto, cuantas más sean las 
atracciones y comodidades que el 
niño encuentre en la escuela; en 
España aunque sea doloroso el de
cirlo (pero la realidad se impone) 
hay muchas escuelas donde no solo 
carece el local de condiciones artís
ticas, sino que carece también de 
la más indispensable higiene, hay 
en España inmundos tugurios con 
el nombre de escuelas que son más 
propias para encierro de animales 
que no para el altísimo fin a que se 
les destina. 

Pero no es esto solo, las hay que 
se caen y que se llueven; de una 
manera tétrica nos exponía un culto 
Inspector el caso de una escuela 
que se llueve. «Empieza a tronar 
decía, pronto la recia lluvia choca 
impetuosa sobre las descuartizadas 
tejas del tejado, los truenos atemo
rizan a los alegres pequeñuelos y 
en sus caras compungidas se refleja 
el terror. Arrecia más la lluvia, 
pronto empiezan a asomar en el 
techo gotas de agua y la escuela 
empieza a lloverse amenazando un 
hundimiento, los niños miran al 
maestro como si este fuese la tabla 
de salvación y el maestro tiene que 
hacer esfuerzos ináuditos para no 
llorar delante de los niños ante se
mejante cuadro. 

¡Qué cuadro tan dolorosol Y sin 
embargo existe, yo lo he vivido, 
una escuela que se llueve, un piso 
que se cae y un techo que amenaza 
con hundirse, si eso es una escue
la... 

Los pueblos (y al decir los pue
blos me refiero a las aldeas) se han 
preocupado muy poco sobre estas 
cosas, la cultura para ellos carecía 
de importancia y así se oía decir 
con frecuencia «conque mi hijo se
pa mal leer, escribir y hacer cuatro 
cuentas tiene bastante, señor maes
tro» pero hoy no, esto ha cambiado, 
el pueblo quiere instruirse y por eso 
piden.sin cesar queremos escuelas 
nuevas y la voz del pueblo hay que 
atenderla, queremos escuelas nue
vas donde mi hijo se eduque y se 
haga hombre de provecho y no 
queremos estos inmundos locales. 

una donde mi hijo se expone a 
miopía por carencia de luz, o a un 
reumatismo por exceso de hui^e-
dad. 

Encarecer las ventajas del edifu 
ció moderno con las exigencias pe
dagógicas actuales, sobre las escue
las existentes en muchos pueblos 
es cosa de tanto bulto que casi no 
merecen tratarse, toda persona me
dianamente penetrada en cuestio-
nes pedagógicas las sabe y aunque 
solo sea por la salud de los futuros 
ciudadanos debe mirarse por la re
novación de estas antihigiénicas y 
nada estéticas escuelas, hay que 
cambiarlas y si antes eran todo lo
cal y nada de jardín, hoy que sean 
al revés m á x i m u n de jardín y míni-
mun de edifíciOr si antes eran ló
bregos recintos que hacían al alegre 
escolar sombrío y taciturno, sean 
hoy alegres edificios donde el sol 
penetrando en haces grandiosos, 
infunda con sus dorados rayos en 
los educandos la alegría de vivir. 

7 para terminar si hay que des
pertar el interés del niño y hay que 
hacer amena y atractiva la clase, es 
indispensable rodear al niño del 
mayor número posible de comodi
dades, es imposible que en un bo
degón sin luz este el niño contento, 
hay que convertir la escuela triste, 
húmeda y semiderruida de ayer, en 
una alegre aula donde los niños 
tengan luz y aire en abundancia, 
tengan su jardín en que cultiven sus 
plantas, hagan sus experimentos, 
corran y salten como su naturaleza 
en desarrollo lo exige y puedan 
cuando el tiempo lo permite darlas 
lecciones al aire libre, hay que 
aproximar el niño a la Naturaleza 
para que la conozca y estudie ya 
que en ella tiene que vivir. 

Que hagan escuelas nuevas, que 
formen maestros cuanto más cultos 
mejor, pero que no dejen los loca
les de antaño por escuelas, hay pue
blos que con justicia piden locales 
nuevos, soy de parecer se les atien
da su demanda. 

MANUEL AYOAR 
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ANUNCIO DE SUBASTA 

Por el presente anuncio se hace 
público que por edicto publicado 
por la Alcaldía de esta S. H . Ciu
dad e inserto en el «Boletín Oficial» 
de la provincia de 2 del actual y 
número 180, el día 27 del mes en 
curso y hora de las once se cele
brará el acto de la Subasta para la 
construcción de un INVERNADE
RO para parques y jardines de la 
Ciudad, estando los proyectos y 
condiciones a disposición de los 
contratistas a quienes interese, en 
el Negociado de Fomento de la Se
cretaría y en la Sección de Arqui
tectura, durante las horas hábiles 
de oficina. 

Teruel 8 de Agosto de 1932.—Bl 
Alcalde accidental. 
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